Manuel Medina Olmos, Obispo


Nació en Lanteira (Granada), el 9 de agosto de 1869, en el seno de una humilde familia, hijo de Juan y de Pilar. Fue bautizado el 11 de agosto en la parroquia de Nuestra Señora de la Anunciación, y confirmado el 23 de octubre de 1870. Quedó pronto huérfano de madre, y fue educado por un tío sacerdote. En Guadix (Granada) cursó estudios en el seminario de San Torcuato, coincidiendo con una etapa de expansión de este centro. Progresó tanto en sus estudios que a los 17 años terminó la Teología. Logró doctorarse en Teología, en Derecho, y en Filosofía y Letras. En 1891 fue ordenado sacerdote con sólo 22 años, y nombrado Prefecto de Estudios y profesor del Seminario del que poco antes había sido alumno. Se le encomendó también la parroquia del Sagrario de Guadix. De allí pasó a la Abadía del Sacromonte de Granada como canónigo, y colaboró intensamente en las Escuelas del Ave María con don Andrés Manjón, hasta el punto que éste, en su testamento, lo designó como sucesor. Durante 23 años fue Rector de la Abadía del Sacromonte (Granada), donde estaba establecida una Universidad, compaginando su cargo con el apostolado. Estaba conceptuado como el más calificado catequista español de la época. En diciembre de 1925 fue nombrado Auxiliar del Arzobispo de Granada, Cardenal Casanova, y consagrado obispo el 23 de mayo de 1926. El 12 de octubre de 1928 fue designado Obispo de Guadix y tomó posesión el 30 de noviembre, transcurriendo la última etapa de su vida en aquella ciudad de su juventud y de sus años de estudio. Las visitas pastorales, la preocupación por la precaria situación económica de la zona y la atención al seminario fueron sus actividades más constantes. Cuando la diócesis de Almería quedó vacante, fue nombrado Administrador Apostólico, hasta el 16 de julio de 1935, en que se hizo cargo de la diócesis su entrañable amigo don Diego Ventaja Milán. Quienes le conocieron dicen que “se levantaba muy pronto. Hacía las oraciones de la mañana, la meditación, preparación de la misa, la acción de gracias, y en seguida se ponía a trabajar. Después recibía visitas y todas las tardes salía de paseo a pie, pues no tenía coche, y le acompañaba un seminarista ordenado; cada tarde uno distinto. Donde más solía ir era al Seminario, porque era su obsesión. Al regreso continuaba sus trabajos y los rezos del Breviario. Después de la cena, las últimas oraciones con examen espiritual... En sus comidas era sumamente frugal porque, decía, que como era sumamente pobre, no podía quitar nada a los pobres, a los que socorría con largueza”. “Moralmente era hombre bondadoso, de gran valía intelectual; de valor como hombre de gobierno... En sus pláticas se distinguía por su acendrada piedad y por el acierto de sus temas”. “Sencillo y afable en extremo; piadoso y de una capacidad de trabajo extraordinaria. Era un hombre de condición paternal y bondadosa para toda clase de personas; especialmente para los alumnos; y muy caritativo”.


Fue martirizado en la noche entre el 29 y el 30 de agosto de 1936 en el “Barranco del Chisme”, término de Vícar (Almería), junto al obispo de Almería don Diego Ventaja. Tenía 67 años de edad. Sus restos fueron quemados. Lo que pudo conservarse de ellos, actualmente se encuentra en la “capilla de los Mártires” de la catedral de Almería y, una parte, en la capilla de San Torcuato de la Catedral de Guadix.

Beatificado en Roma el 10 de octubre de 1993.
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